
Boletín del mes de abril 2024 

“Navega mar adentro y echen las redes” Lc 5, 4 

Queridos hermanos: 

¡Felices Pascuas de Resurrección! Si hemos vivido la Cuaresma de manera consciente, 

sin duda viviremos unas fiestas de Pascuas renovadoras. Me animo a decir que así es nuestra 

vida: de cruz y de resurrección. Si no aceptamos valientemente la cruz, la resurrección no 

tendrá mucho sentido en nuestras vidas.   

Pienso que en nuestra comunidad hemos vivido una linda experiencia de Cuaresma.  

Felicito a los grupos que han preparado los días del Vía Crucis y los que han participado en 

nuestras celebraciones de Semana Santa.  Sin duda será de mucho provecho espiritual para 

todos en nuestra comunidad católica de habla hispana. 

Les parecerá extraño el título de este boletín. Es que no deja de resonar en mí el 

mensaje pastoral del año pasado, de nuestro Arzobispo Stefan Hesse.  En torno a la fiesta de 

San Ansgar, nuestro pastor nos escribe una carta para todos.  Monseñor recupera una vivencia 

personal que le llevó a reflexionar y que a nuestra comunidad este mes de abril nos puede 

decir mucho.  Les comparto: 

“En la gran sala de reuniones de los jóvenes de Rostock (Encuentro de Taizé 2022), 

colgaban maquetas contemporáneas de barcos, como se hace tradicionalmente como ofrendas 

votivas en algunas de nuestras iglesias del norte. La iglesia hace tiempo que dejó de ser un 

gran y orgulloso transatlántico de lujo. Por el contrario, el barco de la Iglesia tiene muchas 

goteras y se está hundiendo fuertemente. Y sin embargo, en esta imagen de las pequeñas 

naves, se insinúa algo nuevo para mí, una nueva forma de iglesia.  Probablemente se parecerá 

más a las pequeñas embarcaciones, las lanchas, que se encuentran en todos los grandes 

puertos de mar. 

Si nuestra iglesia se parece cada vez más a las barcazas, esto sólo parece a primera 

vista ‘un bajón’. Pero estas barcas están mucho más cerca de la pequeña barca en la que Jesús 

se sentó con sus discípulos en el Mar de Galilea. Los barcos pequeños son menos 

sensacionales, pero más manejables y rápidos de maniobrar. Los barcos pequeños significan 

que más personas asumen responsabilidades y se sienten al mando”. 

A partir de esta imagen de la barca, les invito a reflexionar: de qué manera puede ser 

nuestra comunidad de habla hispana en Hamburgo una comunidad solidaria, fraterna y 

misionera?  ¿Cómo podemos promover estos valores en nuestra vida, en nuestra familia y en 

nuestra comunidad?  Nuevos hermanos se van integrando a nuestra comunidad gracias a las 

redes sociales, ¿cómo podríamos integrarlos mejor y que no se sientan ‘de paso’? 

Queridos hermanos, como pastor de esta comunidad quiero contarles que tengo un 

sano orgullo, por los pasos que vamos dando en la comunidad. Recen por favor por mí, para 

que sea cada vez más parecido a Jesús Buen Pastor y me deje iluminar para guiar 

diligentemente esta barca que es nuestra comunidad. 

Que tengamos juntos una bendecida y fructífera cincuentena Pascual! Dios los bendiga 

siempre. 

P. Oscar 


